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En 1952 la Guerrilla estaba casi terminada. Había cumplido una notable página en la 

lucha contra la dictadura pero la feroz represión llevada a cabo por la G. Civil, especialmente 
desde 1949 en que más que enfrentarse a los guerrilleros adoptaron otras tácticas que, a la postre, 
les resultó mucho más rentable  

Entre las más destacables estaban la de detener a los padres y esposas de los guerrilleros 
además tratar de cortar las comunicaciones entre guerrilleros y los enlaces y colaboradores. Esto 
significaba que los guerrilleros cada día tendrían más dificultades para obtener los suministros de 
víveres y de información. 

Asimismo, la fuerza represora se valió de aquellos guerrilleros que habían desertado de 
la Agrupación para utilizarlos en contra de sus excompañeros obligándoles a que señalaran las 
bases (cortijos) donde les éstos recogían víveres y objetos de primera necesidad. 
   Fueron muchos los campesinos que se vieron, de la noche a la mañana, detenidos por 
haber sido denunciados de que en sus cortijos se prestaba ayuda al los guerrilleros. No digamos de 
los enlaces que eran los encargados de llevar hasta la sierra todo aquello que éstos necesitaban. 
Estos enlaces sufrieron, a partir de 1949, una represión tremenda. Murieron muchísimos, su delito 
fue caminar por la sierra de noche y "tratar de huir al oír las voces de Alto a la Guardia Civil".  

A todo esto, ya hacía tiempo que el Comité Central del Partido Comunista había 
decidido abandonar a su suerte a los guerrilleros con los que no tenían desde hacía mucho tiempo, 
ningún tipo de contacto. En estas condiciones no es difícil imaginar que la Guerrilla tenía  los días 
contados. 

Una de las finalidades de la Guerrilla, desde sus comienzos, fue la de llamar la atención 
de las potencias democráticas para recabar su ayuda y vieran que en el interior había un ejército 
que aún luchaba por el restablecimiento de la República, pero lamentablemente, éstas poco caso 
les hacían, en cambio, cada día que pasaba más apoyo recibía la dictadura franquista.   

Sí había una reprobación que las democracias criticaban abiertamente al gobierno 
franquista: que las cárceles estaban abarrotadas de presos políticos y que el número de consejos de 
guerra era muy elevado. 

La solución a este problema la encontraron rápidamente entre Franco y el director 
general de la G. Civil, Camilo Alonso Vega. Puesto que  había que limitar el número de 
preocedimientos judiciales, lo mejor era acabar con el enemigo en la propia sierra. Los muertos no 
tenían derecho a un procedimiento y no contabilizaba en las cárceles. Se implantó la llamada ley 
de fugas.  

Nunca tantos campesinos "trataron de huir", de los guardias cuando iban a ser detenidos 
o bien, cuando ya presos, salían de la cárcel para realizar diligencias. No se entiende cómo 
personas mayores, esposadas y rodeados de guardias, por lo general jóvenes, con buenas botas  y 
no con abarcas como ellos, sentían esa irrefrenable tentación de escapar, al grito de "sálvese el que 
pueda". Otra curiosidad es que nunca, en estas presuntas huidas, éstos resultaraon heridos, siempre 
muertos. 

De este modo se burlaba, aunque con medidas mucho más graves, la observancia de los 
gobiernos democráticos que lo único que veían es que había descendido el número de causas. 

   Todos estos impedimentos hacían que los guerrilleros encontrasen cada vez más 
problemas entre ellos mismos y por parte de muchos campesinos que ya bien por miedo o por 
haber que ahora veían cómo eran denunciados por exguerrilleros ahora al servicio de la G. civil. 

 



Así, la en otro tiempo poderosa IX Agrupación Guerrillera que había tenido en la sierra, 
distribuidos en dos Batallones, el VI y el VII, cerca de doscientos hombres,  ahora, en 1952  no 
llegaban a la treintena. 

A su vez, los guerrilleros se volvieron más desconfiados, cualquier cortijo al que se 
aproximasen podía ser una trampa por lo que también contrarrestaron las medidas policiales con la 
ejecución de chivatos.  

En  estas circunstancias, los componentes del Séptimo Batallón, mandados por "Pablo", 
habían sufrido varias bajas, en la última de estas agresiones, sucedió el 6 de junio de 1952 cuando 
iban a un pozo a recoger agua los guerrilleros  "Duarte" y "Jerónimo".  

 Ya sólo quedaban siete guerrilleros en la sección que mandaba "Pablo" quien viendo el 
cariz que tomaban las cosas, en una reunión propuso que ya poco se podía hacer y que lo mejor 
era poner una frontera de por medio. Después de pensarlo mucho, optaron por la solución que a 
todas luces, era la más difícil. Consistía en ir andando hasta Francia, teniendo en cuenta que se 
encontraban en la sierra de Lújar (Motril) esto quiere decir que tenían que atravesar andando toda 
la Península Ibérica. 

 
Todos estuvieron de acuerdo pensando que para  llevarlo a feliz término bastaría con 

observar las técnicas guerrilleras : guardar una distancia entre uno y otro de unos diez a quince 
metros, no hablar durante la marcha, no andar nunca por caminos ni carreteras, no cruzar nunca un 
puente y no fumar  mientras que caminaban además, como es lógico, caminar durante la noche. 
Estas reglas las llevaron a rajatabla y como se puede comprobar le dieron el éxito que ellos 
preveían. 

Los inconvenientes eran todos los que ellos podían imaginar, además de otros que eran 
totalmente imprevisibles como por ejemplo el modo de cómo iban a abastacerse de alimentos, si 
los  campesinos o masoveros les darían, previo pago, los víveres que necesitaban o si por el 
contrario se los venderían pero denunciándolos posteriormente a la G. Civil. De todo hubo. 

El escollo principal estaba en que no sabían nada sobre la accidentada orografía de 
España, creo que incluso desconocían su enorme superficie, pero lo cierto es que todos acordaron 
positivamente la decisión de la marcha. 

 
La primera complicación la encontraron a la mañana siguiente, cuando pudieron 

comprobar que su compañero "Martín" había desertado aprovechando que estaba de guardia.  
Ya sólo quedaban seis y previendo que "Martín" se presentara en un cuartel y delatase1 

las intenciones del Grupo, aceleraron la marcha hacia la tierra prometida. 
Una parte del recorrido ya les era conocida porque debido a las dificultades ya 

anteriomente expuestas, como era lo quemados que estaban los patriotas del Llano, había 
provocado que tuvieran que buscarse nuevas bases encontrándolas en el término de Guadix, y en 
la sierra de Cazorla donde estuvieron una temporada.. 

Es más, cuando regresaron a su antigua base, lo hicieron con la idea de enlazar con sus 
compañeros del Sexto Batallón para informarles que habían encontrado una zona (la sierra de 
Cazorla) que estaba libre de todos los peligros y que además, podían contar con campesinos que 
estaban dispuestos a ayudarlos. 

Puestos ya  en marcha, en los primeros días de viaje sostuvieron un encuentro con los 
civiles que les aguardaban en una rambla que tenían que atravesar. De este encuentro, dos 
guerrilleros se perdieron del grupo aunque a los pocos días, pudieron reencontrarse. 

Ya  reunidos, continuaron la marcha siempre hacia el norte, en caminatas nocturnas, lo 
que impedía muchas veces conocer si efectivamente iban hacia el norte porque la estrella polar,  
no era visible dificultada por las nubes o la niebla. 

                                                                 
1 No lo hizo de inmediato, aguardó varios días lo que propició que tuvieran esa ventaja sobre sus 
perseguidores. 



Pero hasta en esto tuvieron suerte porque mientras que ellos iban un poco a la deriva, la 
guardia civil los perseguía con lógica. Preguntaba a los cortijeros si habían visto a gente 
desconocida y hacia dónde se dirigían, utilizaban la la razón para pensar que si ayer etaban aquí 
mañana tienen que pasar por aquí por lo que, una vez obtenida la información preparaban sus 
apostaderos en sitios donde la lógica les indicaba el itinerario que seguirían los guerrilleros. 

Según, uno de los expedicionarios, Enrique Urbano,  llevaba una enciclopedia de grado 
medio que contenía un mapa de España, siendo ésta la única referencia2 que les indicaba 
aproximadamente, por los lugares que pasaban, eso sí, siempre eludiendo las grandes poblaciones 
y acercándose más a los pueblos pequeños escondidos en nuestras sierras. 

Cuando se dieron cuenta que casi sistemáticamente eran denunciados por los 
campesinos que informaban a los guardias, decidieron que lo mejor era suministrar en los pueblos. 
Para ello, sólo iba uno o dos, mientras que los demás aguardaban ocultos su llegada. De este modo 
iban a los comercios donde unas veces con mejor talante y otras de menos, los comerciantes 
surtían de alimentos a ese desconocido que pasaba por el pueblo como uno más de los que iban 
buscando trabajo. 

De vez en cuando, y esto era otra de las cosas que exasperaba a sus persecutores,  
decidían que necesitaban un descanso y se tomaban unos días e incluso hasta una semana, sin 
progresar en su marcha, como decía Enrique Urbano : "nuestra marcha  y le doy esa 
denominación porque nos marchábamos, que no tenía nada de huida, seguía lenta pero segura y 
con una gran fe en acabarla felizmente". 

Una noche que estaban refugiados en un caserón semiderruido, oyeron voces de gente 
que hablaban en voz bastante alta, lo que les hizo suponer que eran guardias que venían, 
precisamente, a descansar al lugar donde estaban. Ellos, con una sabia determinación "le dejaron 
el sitio" marchándose en silencio del lugar pero "nunca supieron esos guardias lo cerca que 
estuvieron de la muerte". 

Otro obstáculo,  casi insalvable para ellos fue la de atravesar los ríos. Una vez que en el 
Turia pensaron atravesar, (infringiendo sus reglas), un puente, pudieron observar cómo en el 
mismo, se oían gente hablando en grupo y la vez que veían la lumbre de los cigarrillos por lo que 
decidieron atravesarlo sin saber de su profundidad y con la dificultad añadida que de los seis dos 
de ellos no  sabían nadar.  

La mayor dificultad la tuvieron al atravesar el Ebro donde ocurrieron algunas 
peripecias, algunas de ellas jocosas de las que, después de pasadas, tuvieron siempre como un 
motivo de risa entre ellos. 

Después de unos días de descanso, y previa consulta al mapa, vieron que les quedaba un 
tercio del camino por lo que los animó un poco mientras que se planteaban si deberían emprender 
la marcha por el Valle de Arán o por Huesca, al final decidieron que fueran las circunstancias las 
que marcaran la circunstancias las que determinaran la marcha porque como es sabido, "el 
desconcierto en las fuerzas persecutoras sería total pues no podían prever un itinerario que 
nosotros mismos desconocíamos" 3      

En un canal, que según cree Enrique, era el de Tremp, encontraron el inconveniente de 
no atreverse a cruzarlo por su profundidad y su fuerte corriente,  por lo que tuvieron que rodearlo, 
hasta llegar a un punto donde les fuera posible pasar. 

Es insólito que continuaran avanzando sin encontrar alguna pareja que vigilase aquellas 
tierras.La única vez que tropezaron con guardias civiles, fue en Barbastro, donde dos guerrilleros 
se acercaron al pueblo en bisca de víveres.  

Como medida de prudencia, cada uno iba por un lado de la acera. Uno de ellos, tropezó 
con un  guardia que justamente salía del cuartel y que, al estar hablando con otro que se entiende 
que estaba en el rellano, iba de espaldas. No ocurrió nada, el guardia se disculpó y ya está. En esa 

                                                                 
2 Según Salado Cecilia (otro guerrillero expedicionario) compraron un mapa en un pueblo. 
3 Enrique Urbano Sánchez  a) "Fermín" 



ocasión, aunque estaba prohibido, entraron en un bar para recuperarse del susto. Apenas sentados, 
"Villena" vio cómo entraba en la taberna un guardia pero que apenas abrió la puerta, se marchó, lo 
que hizo suponer a éste que al ver un deconocido, iba al cuartel para avisar a sus compañeros, por 
lo que se puso aún más nervioso que entró, aunque aguantaron ambos el tipo, queriendo creer que 
a lo mejor, ese guardia recordó algo que tendría que hacer y desistió de entrar. 

 
La marcha continuaba sin demasiados sobresaltos, eso era lo que ellos crían, pues detrás 

llevaban a toda la Guardia civil que, como posteriormente veremos, no cesaban en lograr su 
captura o lo que es peor, en acabar con sus vidas en un  encuentro.  

Ellos, inconsciente de lo que su enemigo les preparaba, divisaban las montañas nevadas  
pensando que allí en el horizonte, estaban los Pirineos y la libertad. 

 
Cuando llegaron a los Pirineos se propusieron pasarlos por los sitios más intrincados y 

más altos, suponiendo que encontrarían menos vigilancia.Así fue, una vez más, la suerte les 
acompañaba tal como me indicaba Enrique "cuando uno tiene suerte hasta los perros le ponen 
huevos y aunque parezca reiterativo, nuestra marcha no tuvo nada de heroica ni de épica, 
simplemente en la vida hay gente que tiene suerte y otros que no y nosotros podíamos 
considerarnos del primer grupo". 

Ya en el último tramo tampoco ésta les abandonó porque, perdidos, justamente en el 
Monte Perdido, encontraron a un pastor, que les indicó el camino donde se hallaba la frontera, 
pero como no estaba demasiado claro para ellos, le obligaron a que abandonara el rebaño y les 
acompañara. Así fue, aunque el pastor no perdió el día pues cada uno de los seis guerrilleros le 
dieron mil pesetas, lo que suponía más dinero que el que podía valer las ovejas que custodiaba 

 
 
Los componentes del Grupo eran:   
 
Manuel Pérez Rubiño, a) "Pablo" natural de los Tablones un anejo de Motril. Jefe del 

Grupo, tenía 32 años en 1952 y se encontraba en la sierra desde el 31 de  Julio de 1947. En 
Francia se casó con una española, de Salamanca., Después de haberse dedicado a la agricultura y 
albañilería, pasó a ser obrero de una empresa dedicada a poner postes de teléfonos o de 
electricidad. En 1953, es decir, un año después de la huida, murió en accidente de camión que 
perdió los frenos. No llegó a conocer a su hija que nacería meses después.  

  
Ricardo Martín Castillo: a) "Alejandro." de Ítrabo, de 42 años en 1952, casado. Cuando 

determinó irse a la sierra los civiles arruinaron la viña propiedad de su familia cortando los brotes 
de la misma. Con la amnistía regresaría a España fijando su residencia en Salobreña donde ha 
residido  hasta su muerte.  

 
Miguel Salado Cecilia  a) "Gómez": nació en 1927, natural de Almuñécar (El Rescate). 

Estaba en la sierra desde octubre de 1947. En Francia residió en Carriel de Ney, Ornés. Hizo su 
vida en Francia aunque suele venir temporadas  a Almuñécar. 

 
Francisco Martín Alonso  a) "Villena" : natural de Almuñécar tenía 22 años cuando 

llegó a Francia. Fue primero enlace de la Agrupación Guerrillera y cuando sospechó que iba a ser 
detenido, huyó junto con su padre y hermano. Las represalias de la fuerza represora consistió en 
quemar el rebaño de cabras que poseía la familia. Tanto su padre como su hermano  terminaron 
por entregarse pero él continuó en la Guerrilla. 

 Tambiién ha hecho su vida en Francia donde se casó con una española oriunda de 
Priego. Cuando lo entrevisté se le notaba su satisfacción ya que cuando salió de España era 



analfabeto y tuvo unos comienzos muy duros ahora, cuenta con una hermosa casa en Francia y a 
todos sus hijos les ha dado carrera y disfrutan de buenos empleos, por ejemplo, su hija es jefa de 
enfermería en un hospital francés. 

 
José Navas Navas  natural de Agrón (Granada) Era el de mayor edad del Grupo pues 

contaba 46 años cuando llegó a Francia. En su pueblo vivía una precaria situación como jornalero 
lo que le llevó, para ganar algo más,  a suministrar víveres a los guerrilleros. Cuando presintió que 
iba a ser detenido se marchó a la sierra  el 29 de mayo de 1948. Rehizo su vida en Francia 
formando al parecer, una nueva familia. Se había instalado en el pueblo  de Maxey sur Vayse. 

 
Enrique Urbano Sánchez  Natural de Río de la Miel (Nerja), de 28 años en 1952. Su 

padre era carabinero por lo que padeció la suerte que corrió este Cuerpo. Se dedicó a ayudar a los 
guerrilleros entre los que contaba con un hermano. Sufrió malos tratos tanto él como su mujer lo 
que hizo que Enrique se marchara a la Guerrilla. en la que estuvo hasta el 14 de octubre de 1952, 
fecha en que llegó a Francia. Pero tal como él dice, no echó raíces porque cuando se decretó la 
amnistía general, se vino a España, residiendo con sus padres hasta que éstos fallecieron en Río de 
la Miel. Enrique ha muerto hace unos meses. 

 
Itinerario seguido por los guerrilleros:  
 
Partiendo de la sierra de Lújar, la portentosa memoria de Enrique Urbano, nos señalaba, 

32 años después de haber realizado la marcha los lugares por donde habían pasado. Años depués, 
contrastados con los partes de la G. Civil, la verdad es que son de una total fidelidad.  

Sierra de Lújar, Sierra Nevada, Guadix, Huescar, Puebla de don Fadrique, Sierra de 
Segura, Corral Rubio, Bonete, Higueruela, Carcelén, Villa de Ves, Casas de Ves, Cofrentes, 
cruzan el Júcar, Buñol, Pedralba, Requena, pasan el Turia por Liria, Villar del Arzobispo, Jérica, 
Toro, se adentran en la provincia de Teruel, Cantavieja, Tronchón, Cuevas, Castellote, 
Valderrobles, Calaceite, Alcañiz, Maella, Caspe, Mequinenza, cruzan el Segre,  y entran en la 
provincia de Lérida, Fayón, Lérida, Balaguer, Albesa, Tremp, Estopilan, Estadilla,, Barbastro, 
Naval, Alquezar, Boltana, Bielsa y Monte Perdido. 

 
La búsqueda de los guerrilleros por la Guardia Civil.   
 
La Guardia Civil estaba totalmente desorientada con relación a este Grupo de 

guerrilleros, de hecho, teniendo en sus manos a los componentes del Sexto Batallón, esperó hasta 
ver si llegaba el día en que ambos Batallones se unían. No supieron que los del Séptimo habían 
estado una larga temporada buscando bases nuevas y que para ello se habían desplazado hasta la 
sierra de Cazorla. 

Las cosas las vieron claras cuando se  entregó "Martín"  el 17 de junio de 1952 y les 
cuenta los propósitos de los seis guerrilleros de marchar a Francia. En concreto son diez días los 
que les llevan de ventaja por lo que comienzan a averiguar, mediante órdenes, que se pregunte a 
los campesinos si han visto pasar un grupo de seis hombres y cuándo. 

Así por ejemplo, el 15 de agosto son detectados en la provincia de Valencia 
concretamente en Los Millares. 

El 26 del mismo mes, son enviados a Barcelona, desde la Comandancia de Granada, y 
en prestación de servicios especiales, al capitán Caballero Ocaña, el cabo César y al  exguerrillero  
José Sánchez Franco porque, según sus previsiones, "Pablo intentará llegar hasta Barcelona donde 
tiene familia próxima.  

Otro parte, del 28 de agosto indica que los guerrilleros han sido vistos en Isona y Ager y 
que se prevé que su intención sea la de seguir por la cuenca del río Ribagorza. 



El 2 de septiembre, desde Cervera, la 224 Comandancia informa que tal como se les ha 
ordenado se han montado por el Grupo de Fronteras todos los oportunos servicios  en toda la 
demarcación de la línea fronteriza con Francia y Andorra, aunque sin, hasta ahora, hayan tenido 
un resultado positivo. 

También un Comandante de puesto informa ese mismo día que ha sido vistos dos de los 
integranntes del Grupo, ya que parecían andaluces, en el término de Minas de Libros (Teruel) 

El 4 de septiembre se detecta su paso por Lucena del Cid ( Castellón) y el día 7 
denuncian su presencia en Puerto Mingalvo. 

El 16 de septiembre se localiza a un grupo de cinco hombres4 en Mas de las Matas, 
(Teruel)  pero más tarde fueron vistos en la margen izquierda del Ebro después de haberlo 
atravesado entre Escatrón y Sástago (Zaragoza) 

El 22 de septiembre el comandante de puesto de Sástago  informa que han sido vistos 
por un pastor cinco hombres  que bajaron a por agua al río pero que ignora para dónde pudieron 
marchar.. 

Inmediatamente, se moviliza a toda la fuerza disponible a los que se añaden voluntarios 
del someten que dan una batida con resultado infructuoso. 

Una semana más tarde, el 29 de septiembre, la G. Civil publica una nota informativa en 
la que se da cuenta que el grupo de "Pablo" ha pasado el Ebro por el término de Caspe. El 
jornalero que los pasó los había denunciado. 

En una nota informativa de septiembre de 1952 pero sin fecha, se dice que han pasado 
por  Millares y anteriormente por tierras de Murcia y Albacete.  

La nota continúa en estos términos ... " Profundizando la información se han adquirido 
noticias de que dicha partida se halla mandada por un tal "Pablo" guerrillero (sic) que se 
encontraba a las órdenes de "Roberto" Jefe que fue de la Agrupación Guerrillera de Andalucía 
hasta su detención por la G. Civil de Madrid, a donde había ido huyendo de la acción de dichas 
Fuerzas. Su detención significó una desmoralización entre sus subordinados y de varios grupos 
que de él dependían, se independizaron al perder la cohesión, pudiendo citar entre ellos al de este 
guerrillero (sic)  conocido por Pablo, que con cinco hombres más continuó viviendo al margen de 
la ley en las montañas de Granada. Sin duda este grupo ha decidido marchar a Francia y no 
contando con documentaciones apropiadas y quizás con dinero suficiente, han optado por efectuar 
el viaje a pie, sistema que, desde luego, ofrece más seguridades" 

"Como ratificación hay que reflejar que, después de su aparición  en el término  del 
pueblo de Millares, han vuelto a ser avistados en las montañas del Rincón de Adamuz y luego en 
las de Teruel, siguiendo, con muy buen acuerdo, la mejor ruta, el camino más seguro, para su 
acercamiento a la raya fronteriza, pues han utilizado las zonas boscosas de Barcolon y de Santa 
Cruz de Moya, pasando después a la sierra de Javalambre, para proseguir, sin duda, por las 
montañas de Nosqueracil (Teruel) y bajo Aragón de la misma provincia y pasar a tierra de Lérida 
o Huesca" 

"Su indumentaria es la típica de los guerrilleros, traje de pana, abarcas, etc ... pero su 
armamento ratifica la impresión que se tienen de que no pertenezcan a la Agrupación Guerrillera 
de Levante  y Aragón, pues van todos armados con escopetas y dos con pistolas. Esta clase de 
armamento largo nunca ha sido utilizado por los guerrilleros levantinos  y todos, absolutamente 
todos, los que componen su grupo en su progresión tiene un correcto acento andaluz. Planteado el 
problema de esta forma se estima conveniente que la mejor manera para detener a dicho grupo en 
su progresión hacia Francia consiste en establecer un cordón de fuerzas que, situadas sobre 
puentes y vados del río Ebro, puedan fácilmente lograr el contacto con ellos y lograr su 
destrucción y más aún si  durante este tiempo vuelven a ser vistos en aproximación a dicha arteria 
fluvial". 

                                                                 
4 No es extraño que a veces se localicen a dos y otras veces cinco, etc. pues bien los otros podían estar 
estaban buscando provisiones mientras que el resto aguardaba su llegada. 



... "Indudablemente existe el peligro de que estos guerrilleros (sic) andaluces puedan 
tropezarse casualmente con miembros de la agrupación guerrillera de Levante y Aragón y en este 
caso, es casi seguro que serán captados por ellos para engrosar de esta forma las casi inexistentes 
filas de la Unidad Guerrillera citada" 

Posteriormente y en otra nota, la G. civil asegura que el grupo se ha dividido en  dos, 
uno formado por cuatro y que se hallan entre Zaragoza y Caspe mientras que el segundo, estaría 
formado por "Pablo" y "Fermín" que son los dos más ilustrados".  

También aventuran que éstos dos hayan podido entrar en Francia para recibir órdenes de 
sus jefes, mientras que los otros cuatro aguardaban aquello que se les ordenase. Como puede 
verse, parece increíble que estos seis guerrilleros pudieran llegar hasta Francia , un recorrido de 
mil kilómetros consiguiendo día a día  burlar  a la poderosa Guardia Civil.  

 
El fracaso de la operación llegó al máximo permitido cuando la G. Civil se entera que 

ya están en Francia por las cartas que los guerrilleros enviaron a sus familias y que, por supuesto, 
fueron interceptadas y leidas por los agentes.  

La G. Civil tuvo que reconocer su derrota por seis guerrilleros que simplemente se 
orientaban con un mapa de primaria y una pajuela para calcular las distancias. 

El capitán Caballero, que aguardaba en Barcelona la llegada de "Pablo" después del 
"éxito" de la operación recibiría un seco oficio en el que se le ordenaba que se incorporara 
inmediatamente a la Comandancia de Sevilla.    

 
Termino con palabras de Enrique Urbano:  ... "seguíamos la marcha con lentitud, tanto, 

que duró tres meses y ocho días, desde el 6 de junio al 14 de octubre, justamente cien días que no 
pasarán a la historia como los de Napoleón a su regreso de Santa Elena, salvando las distancias, 
había una diferencia clave y es que mientras que Napoleón lo realizó a marchas forzadas para 
nosotros, la marcha fue forzada" 

"Nunca pensamos que éramos unos héroes, las circunstancias nos habían deparado 
estas condiciones, lo mismo que si caminábamos de noche era porque no podíamos hacerlo de 
día, de lo contrario no hubiéramos llegado. Es igual que  el marino al que se le hunde la nave, 
tiene que echarse a nadar si no quiere ahogarse y por esto no vamos a decir que es un héroe. Así 
lo nuestro no tenía nada de heroico . aunque sí que hemos pasado y vencido muchas dificultades, 
caso de pasar días sin agua  y que nos perecían meses." 

"Nuestras ilusiones habían naufragado, librar a España, a nuestro pueblo de la 
Dictadura había sido una quimera. Si abandonamos nuestro país era simplemente por no caer en 
las garras de algún que otro oficial conocidos por su inusitada dureza y que en aquellos tiempos 
proliferaban en el Benemérito Cuerpo". 

 
       Septiembre de 26-09-2002 
 
            José Aurelio Romero Navas 
    
 
 
  
       


